
DATOS PARA LA BIOGRAFIA 

DE 

D. JUAN CRISÓSTOMO LAFINUR 

Los biógrafos de D. Juan Crisóstomo Lafinur muéstranse 
sumarrnent~e pa~rcos en noticias cuando se flefi,eren a la época en que 
el poeta cursó en la Universidad de Córdoba. 

Di·oen que apenas recibido el ·grado de maestro, contagia
do por ·eil ejemplo de numerosos jóvenes patriotas qu-e se incorpo
raban a.l ejército del norbe, abandonó Las aulas, ·co¡;tó su cart'era y 
sentó plaza en las fuerzas que luchwhan por nuestra independencia. · 

El presente artículo mostrará cua;les fueron los v~erdaderos y 
principales móviles 9e su det,ermi,nación. 

Lafinur matdcu:lóse en .la U niV'e'l"sidad el 22 ·de Mwyo de 
r8ro ante d doctor D. Gregorio Funes, vioe l:'ector, para oir el pri
mer año de Filosofía, pr·estando el juramento de obediencia que 
preseribian ~las Constituciones de Ja casa ( I). 

Ini:ció también sus .est,udios en ese tiempo otro poeta de más 
.signi·fica:ción y que había de coronar su car11era, con los grados 
doctorales dejando .en las aulas 1a nota honrosa de una conducta 
y aplicación ej-emplares. Me refi.ero a D. Juan Cruz Varela. 

Lafinur, s·egún en ~el Libro de Ma:tríwlas, cursó rel 2°. año de 
Fi1osofía en r8rr: en I8I2 d T0 de Teología; en r8r3 aparece 

(1) Libro de Matrfcu,las (1805·1864), fol. 11 vto. 
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~nt~e los teJlog;os que han es:tudiado los Lugares Teológiws, ma
t~ria propia del Ier. año de aJqudla asignatura y en 1814 inicia el 
_J0

• año de .la misma ciencia. 
En el Claustro ·celebrado ei 6 de diciembre de 1813 "trájose 

a la vista •e'l pedimento de Don Crisós:tomo Lafinur que supllicaha 
por el Bedela·to de la Universidad y que con su renta abona,ría la 
·caja que debía pagar por ·el grado ..... y se resolvió que sea di
·tho Lafinur Bedel y aibone con 'SU ~eruta }a caja que debe ", ( 2). 

Tratóse igualmente de :Jos colegiales que debían salir de 
daJus<tro con los grados de Maestro que iban a conferirse e,J día 12 

de'l mismo mes de diciembre, siendo de :Jos estudiantes : dos del 
·colegio de Mons,errat, uno del colegio de Loreto y ütro de ~los 

·manteístas. 

De Monserrat sa;lieron D. Juan Amaranto Ocampo y D. 
Ba:silio Roldán, del col:egio de Loreto D. Angel Martín Salas y 
de los manteístas D. Juan Crisóstomü Lafinur. D. Juan Cruz Va
rda graduóse t<J.mbién de gracia, por resolución del daustro. 

El T2 de diciembre, según .estaba arcordado, d doctor López 
Cnespo mrufirió a Lafinur d grado de Maestro ~en Artes, único 
que obtuvo porque el de doctor no lo alcanzó debido a la inte
rrupción de sus estudios. 

Bl añü de 1814 f·ué fataJl pa.r-a Lafinur. En efecto: en ~1 

claustro e'1 I 0
• d:e diciemb11e el rector, :Hoenciado D. Benito Lazca

no expresó a los señores daustmles "lque los maJlos cumplimientos 
del Maestro D. Crisóstomo Lafinur en su empleo de Bedel y las 
muchas quejas de vario1s individuos de este ilustre Claustro acer
ca 'de lü mismo le habían obligado a suspenderlo de su oficio ei 29 
deJl corriente (es decir .de novi·embre) y nomb~ar en su defecto a 
D. Simón de Torres interinamente, '1o que hacía pres,ente al.muy 
Husre OlaJustro para que 'S·e :sirvi;e:ra .resohr,er 'lo que fuel"'e de su 
agrado y procediendo a su votadón todos aprobaJron el pl"'ocedi
mi:ento del s~eñor re.ctor y fueron de didt.amen CJU'e para remover 

(2) Libro d·e Claustros 1813-1816, fo[. 52. 
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perpetuamente al maestro D. Crisástomo Lafinur se le forme cau
sa, comisioná:ndose ai .efecto a'l Sr. Vi.ce Rector Dr. D. Bernardi

no Bustamante por escusadón v•er:ba:l ae1 Sr. Rector". ( 3). 

Este acuerdo no pasó sin observación, porque el Doctor José· 
Ma. Bedoya pidió que se ·e:x:pusi•eran los defectos del Bedel sus-

, 1 

penso ·como medida pr.evia y que en caso de no hacerse a~sí decía 

de nulidad de ela:ustro. La actitud dd doctor Bedoya respondía 

pr:obablemente a insinuadones dd inter:esado que no debía igno

rar la tempestad que le venía 'encima. 

A raíz dd acue·rdo cLaustra,} indicadó, e1 doctor Lazcano pro
cedió a .levantar una información de los cargos que se hacían a 
Lwfinur, pidiendo a varios doctores y profesores de la casa un in
forme ·escrito. Estos no tardal'on en contestar. ( 4). 

D. José Bruno de La Cerda le acusa "de .frecuentes faltas, 
omisiones y descuidos con d ajuar y rico decoro de la Unive·rsi
dad" así ·como ·en :el desempeño de otros debenes inherentes a su• 
ca~go, fuera del manejo indelicado de ciertos dineros. 

El Rector dioe que Lafinur hwbía salido al campo abando
nando las academias por .espa:cio de sei•s días sin la correspondi:en
t·e Hcencia, por lo cual en presencia de los doctores Bedoya y ABen
de mandó huscar un carpintero pana que hicier·e un cepo "opinan

do que ·esta s.ería la única pena que podía conducir a la re·forma 
de los estudiant:es", habiendo .encar.gado al secretario de la U:ni

v.er·sidad D. Diego de Olmos y Agni1era que pusies·e en él a Lafinur. 
E-1 Lector de Canones Dr. José Roque Funes manifiesta 'que 

el bedel en un a:cto público "después de 11:0 haber puesto campani

lla, ni a:probadones tuvo la audacia de decide en su presencia aJ 
estudiante, que ·concluido d examen cerrase con Have la puerta 
y Ia .Hevase aJ colegio", retirándose en seguida. BI pecado no era 

como se ve ·extraordinario. 

(3) Libro de Claustros citado fol. 86 vto. 
(4) Las respuestas forma:n un e:¡q¡ediente de ,diez fo~as que puede 

-v;erse en el libro de Documentos corr.espo.ndiente a los años de 1812 a 16~ 
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El doctor José Roque S a vid •envió esta breVte pero ·enérgica 
a~sación: 

"La comportadón desar.reglada del Bedel de esta Universi
dad Mro. D. Crisóstomo Lafinur en .el des·empeño de sus yarias 
obligwciones ha sido tal oual puede señalada el voto general de :los 
cuerpos rescolar:es a quietlies ha rescanda!lizado. 

Perezozo, indifer:ente y nada contraído a sus faena:s ha fia.do 
la prá:cti-oa de algunos al encargo de :un estudiante o generalmente 
·al sdo de a·lgunos Lectores, que por no hwcer visible a:l púlYHco 
lo continuado de estos defectos p.rocuraba ·cubrirlos haciendo sus 
veces. En una pala:bra juzgo difícil hallar quien señalando particu
larm~nte los deberes de este Bedel encuentr·e runo digno del elogio 
de .cumplido". 

De estas acusaciones se despl'ende que Larfinur era un pésimo 
empleado. Su aprovechamiento como estudiante no fué sinembar
go tan malo como su bedelato, puesto que tanto d cargo, co
mo las gracias que el C1austm :le ·concedi'era, las obtuvo por su: 
capacidad litemri.a. 

En el fondo había algo más g.rave que el no haber acomo
dado d estrado y los siUones pam un acto público, :ei1 no haber 
traído aprobaciones y •cam:pani<lla obligando a ·los prof·esores a 
r·eemplazarlo en sus funciones y aún a tocar la campana de la 
Univ·ersida:d. 

BI doctor Bernardino .Busta.Jtnante en su informe nos da un 
indicio para suponer .que lo que motivó el alboroto fueron má:s 
que las faltas de'l emplea:do, :las faltws de la vi·da privada y nos deja: 
wl mismo tiempo una obs,ervadón ·interesante sobre la psicolo
gía d~l poeta. 

Según el mencionwdo doctor que ·era entonces vice rector de 
la casa, Lafinur no había ihecho otra ·cosa qUie "forjar una •cadena 
interminabie de fa:Has y ddedos ·algunos :tan criminales y conde
nables que por dios se haibí'a hec'ho ac~e~dor a ser reprendido con 
los más serios castigos hasta el de srer 'V'el"'gonzosamente separado 
de su ministerio y aún expulsado de la Unive~sidad, asi para que 
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,con sus acciones degradantes y groseras no corrompiera las ti·er
nas masas de los jóvenes que se había:n confiado a su •educación". 

El doctor Bustamante añade que apremiado ,por los desa

·rr•eglos del Bedel y no pudiendo ·~n con'Cienóa fa1ltar a :las pres
·cripciones disciplinarias que •esta:blledan la's constituciones, había 

t'lesuelto .castigarJe, pero él mi1smo añ·<l!de: "me .embarazaba y sus
pendía en la execución de mis pro~ectos I.a trisre idea de la edu

cación obscura y melancólica :que se descubre !en el trato social 
de es•te estudiante; deduciendo de este pr·incipio que solo un oas

~tigo ejempla:r y estfle:pitoso que consisüe•ra en la reparación total 
del cuerpo esco•lar, podía ser sufici•ente a cortar de raíz unos ma

les de ·tanta consideración y trascendencia ; a cuyo •extremo me 

era muy doloroso el :llegar 1teniendo condenación a las buenas po
tencias naturales que lo di1st.ingnen". 

Este documento nos muestra a Lafinur con •todos los rasgos 

que ·caracterizaron su personalidad : inteligencia deSipierta, sensi

bilidad extr·ema y humor caprichoso e inqui·eto. 

La causa terminó legaJlmente con un dictámen del doctor 
Saráchaga sobre las facu1tades disciplinarias del Rector y aún 

con una escaramuza •entre ·el mismo Rector y el Claustro por lo 

tocante a la jurisdicción de cada uno •en ·e:l asunto. 

Lafinur, por de contado qnedó definitivamente expulsado. 
Ahora bien, insistiendo sobre ·la causa de ·esta medida y fue

ra "de ~laJS omisiones y descuidos con .e;l ajuar y rico decoro de 

la Univensidad", .que dase de actos fueron 1Cliquellos •que se ca:li

fic.alban de degnvdantes y gros•eros y capa·ces "de ·corromper las 
fi.ernas masas de :los niños" ? 

Los documentos no 'lo diden, pero hay motivos para supo
ner que Lafinur se enredó 'en aJlgún amorío de es.tudiant•e para 

1o cua·l su eda;d y temperamento romántico le predisponían. Qui

zá la aspereza de 1a disciplina, el da•ustro sombrío, .el riguroso 
ordenamiento de :}a vida Je incitaron a !buscar compensadones 

:S'entimentales y aquetUa:s ·escapadas al campo, aquel 9lvido de 
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rros minuciosos pr,eparativos .de las ·oer,emonias universita:rias, no, 
eran otra .cosa que el 'l'esuJltél!do de sus desvaneos amorosos. 

Las cosas debieron trascender :pronto rde la intimida:d ,al 'co
nocimiento público y mªs 1en una soded31d r.educida como aquella. 

Las faitas de ·los :estudianbes no ·eran raras pero tampoco, 
era raro ·el perdón. Má:s o menos 'en 'la misma época, un estu
diante D. A~ustín Urtuhey, insultó al grav'e doctor Sél!ráchaga 
y ~el proceso que se le formó con >tal motivo ·termina .con una 
carta en que el alumno pr.esenta ·Su:s e:x¡cusas. El•catedrático ofen

dido, antepone a la firma del 'estudiante un af.ectuso "mi queri
do" 'Y •en una:S pocas ouél!nto ~cariñosas líneas le perdona. 

P~éro aquellos catedrátioos que compt'endian la indisdpEnéll 
juveni1, no tQllera:ban tan facilment:e 'actos de índole más grav'e 
y peligrosa, como fueron 1los cometidos con d ;pobre Lafinur. 

Este nos ha dejado un tetstimonio de que nuestras sospechas, 
üenen fundamento, ~en la epistola 1que con el título "la obliga
'ción y el amor", dirijió a ·SU amigo y •condiscípulo D. ,1\ig.ustín' 
Delgado. ( 5). 

. . . . . . . . . oh r~ecorramos 

Esos sagrados daustros 'do el decoro 
un asilo buscara, aJqueHos sitios 
,a:l sHencio labrados y al reposo, 
de eterna arq:uit:edum fabricados, 
~colosal monumento y :testimonio 
De ·la activa virtud de nuestros padres. 
Allí ·empezó a •correme el misterioso 
E:l oseuro te'lón que inbus:ta suerte 
Por mi ·encubriera, más d ominoso 
P~esar que me ocupara fué partido 
Con vos, precioso jóven; te es notorio 
Que tus consej-os desp11eciando ,e'ntonces-" 

(5) Publicada en la Antologia de Puig. 
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A~diendo d pecho •en fuego impetuoso, 
Al amor me entregué de ·la que sabes 
Que me acogió !la di:oha, más a11 pronto 
Pasó cual sude ·remontado buitre 
Por la región deJ ah~e vagoroso. 

1 

Sin vestigio dejar de ha!ber pasado. 
Que pesares s•iguieron a ·mis gozos 
Y q111e d día •Hegara :en que tu amigo 
De vos huyendo y .hasta de si pmpio . ( 
Que :en furores •eil pecho ·enardecido 
Lanzando horrores, sin piedad ni enojos 
Resolví abandonar 1os lares patrios 
Y de tí me aparté si,gui,endo d polvo 
Del carro de la Diosa :sa:nguinaria ... 

La composición sigue na:rr3Jl11do y con que ~crudeza, ·las diver
'S'a!S aventuras que ·siguieron a su salida de la Universi!fad, peto 
-para n..uestro objeto basta con d trozo transcripto el 'cua'l .es el 
mejor justificativo de lo que suponíaunos y ·complementa 1o que 

·•(Hce el proceso de nuestro archivo univ:ersitario. 

LUIS G. MARTINEZ VILLADA 
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